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Introducción 




			 




			Dedico estas breves reflexiones a los Venerables Padres, hermanos y hermanas que, junto con el Santo Padre, el papa Francisco, las escucharon en vivo en el Aula Pablo VI durante la Cuaresma de 2021. De una manera más especial, las dedico a una categoría de personas ausentes en esa ocasión: a los seminaristas que se preparan para el sacerdocio, a los catequistas, a los que enseñan Religión en las escuelas o, simplemente, tienen curiosidad por saber quién es Jesús y qué dice la Iglesia sobre él. No porque en estas reflexiones haya algo nuevo y original, sino porque en ellas me he esforzado en decir lo esencial sobre la persona de Jesucristo de la manera más existencial –y más breve– posible, y por lo tanto al alcance de todos. En este libro he añadido algunas reflexiones que los límites de tiempo asignados a las meditaciones no me permitieron llevar a cabo oralmente. 




			Muchas de las reflexiones propuestas aquí se pueden encontrar en mi libro Jesucristo, el santo de Dios, publicado por la Editorial San Pablo, en 1990, que ha tenido varias reediciones. A él –especialmente a su capítulo final– remito a aquellos que estén interesados en conocer algo más que lo esencial sobre los dogmas cristológicos y sobre todo a aquellos que estén interesados en conocer el panorama teológico al que, entonces como ahora, sentí la necesidad de reaccionar. 




			El lector no se sorprenderá, espero, de encontrar en este pequeño texto algunos pensamientos ya expresados en mis otros libros. No se debe esperar que un predicador diga siempre cosas nuevas, sino que diga cosas que siempre son útiles y actuales. «Non nova ut sciatis, sed vetera ut faciatis», decía un antiguo adagio: «No hay cosas nuevas que aprender, sino cosas antiguas que practicar». Y, en este caso, que creer. 




			

	 


	 	

	 

   




			
I 




			
«Sé quién eres:  




			
el santo de Dios» 




			
(Mc 1,24) 




			

	 


	 	

	 

			 




  
El dogma de Cristo  




			
como «verdadero hombre» 




			 




			El pensamiento moderno ilustrado nació bajo la sombra de la máxima de vivir etsi Deus non daretur, como si Dios no existiera. El pastor Dietrich Bonhoeffer retomó esta máxima, tratando de darle un contenido cristiano positivo. Pero su objetivo no era una concesión al ateísmo, sino un programa de vida espiritual: cumplir con nuestro deber aunque Dios parezca ausente; en otras palabras, no hacer de Él un Dios tapagoteras, siempre dispuesto a intervenir donde el hombre ha fallado. 




			Incluso en esta versión, la máxima es cuestionable y ha sido, con razón, contestada; pero en este momento estamos interesados en ella por una razón completamente diferente. Hay un peligro mortal para la Iglesia y es el de vivir etsi Christus non daretur, como si Cristo no existiera. Es el presupuesto con el que el mundo y sus medios de comunicación hablan todo el tiempo de la Iglesia. De ella interesan la historia (especialmente la negativa, no la de la santidad), la organización, el punto de vista sobre los problemas del momento, los hechos y los chismes internos. En este contexto, la persona de Jesús a duras penas se menciona alguna vez. Hace unos años se propuso la idea de una posible alianza entre creyentes y no creyentes basada en los valores civiles y éticos comunes, en las raíces cristianas de nuestra cultura y así sucesivamente. Un entendimiento, en otras palabras, no basado en lo que sucedió en el mundo con la venida de Cristo, sino en lo que sucedió más tarde, después de él. 




			A esto se añade un hecho objetivo, desgraciadamente inevitable. Cristo no aparece en ninguno de los tres diálogos más animados que están establecidos hoy entre la Iglesia y el mundo. No entra en el diálogo entre fe y filosofía, porque la filosofía se ocupa de conceptos metafísicos, no de realidades históricas, y Jesús de Nazaret, afortunadamente para nosotros, no es un concepto metafísico, sino precisamente una persona histórica; no entra en el diálogo con la ciencia, con la que solo se puede discutir de la existencia o no de un Dios creador y de un proyecto inteligente como base de la evolución, y, finalmente, no entra en el diálogo interreligioso, donde nos ocupamos de lo que las religiones pueden hacer juntas por el bien de la humanidad: por la paz, la justicia y la protección de la creación. 




			En la preocupación –muy justa– de responder a las exigencias y provocaciones de la historia y de la cultura, corremos el peligro mortal de comportarnos, incluso nosotros los creyentes, etsi Christus non daretur, como si se pudiera hablar de la Iglesia prescindiendo de Cristo y de su Evangelio. Me impresionaron profundamente las palabras pronunciadas por el Santo Padre en la Audiencia general del 25 de noviembre de 2020. Él dijo –y estaba claro por el tono de su voz que el asunto le impactaba profundamente–: 




			 




			Encontramos aquí [en He 2,42] cuatro características esenciales de la vida eclesial: la escucha de la enseñanza de los apóstoles, primero; segundo, la custodia de la comunión recíproca; tercero, la fracción del pan, y cuarto, la oración. Todo ello nos recuerda que la existencia de la Iglesia tiene sentido si permanece firmemente unida a Cristo, es decir, en la comunidad, en su Palabra, en la Eucaristía y en la oración. Es el modo de unirnos, nosotros, a Cristo. [...] Todo lo que en la Iglesia crece fuera de estas coordenadas no tiene fundamento. 




			 




			Las cuatro coordenadas de la Iglesia, como podemos ver, se reducen, en palabras del Papa, a una sola: permanecer anclada a Cristo. Todo esto hizo nacer en mí el deseo de dedicar estas meditaciones a la persona de Jesucristo. Tuve que superar, yo primero, una objeción. Una mirada al índice de los documentos del Vaticano II, a la voz «Jesucristo», o un vistazo rápido a los documentos pontificios de los últimos años nos dice de él infinitamente más de lo que podemos comentar en estas breves meditaciones. Entonces, ¿dónde está la utilidad de elegir este tema? Pues que aquí solamente hablaremos de él, como si solo existiera él y valiera la pena ocuparse solamente de él (¡que es, en última instancia, la verdad de las cosas!). Podemos hacerlo porque no estamos obligados, como lo está el Magisterio, a ocuparnos también de otras cosas: de los problemas pastorales, éticos, sociales y medioambientales; y, en este momento, de los problemas creados por la pandemia. Por supuesto, ¡ay si nos dedicamos solo a lo que hacemos aquí!, pero ¡ay si no lo hacemos nunca! 




			De mi experiencia con la televisión, aprendí una cosa. Hay varias formas de encuadrar a una persona. Está el «plano total», en el que se encuadra a quienes hablan con todo lo que les rodea; luego está el «primer plano» en el que solamente se encuadra a la persona que habla; después sigue el llamado «plano americano» que muestra a la persona de rodillas para arriba, y finalmente está el llamado «primerísimo plano» en el que solamente se encuadra la cara o incluso solo los ojos del hablante. Aquí, en estas meditaciones, nos proponemos hacer primerísimos planos sobre la persona de Jesucristo. Se ha escrito que en los iconos bizantinos el cuerpo soporta la cara y la cara encuadra los ojos. Y nos gustaría hacer algo similar en estas páginas. 




			Nuestra intención no es apologética, sino espiritual. En otras palabras, no hablamos para convencer a los demás, a los no creyentes, de que Jesucristo es el Señor, sino para que se convierta cada vez más verdaderamente en el Señor de nuestra vida, nuestro todo, hasta el punto de sentirnos, como el Apóstol, «conquistados por Cristo» (Flp 3,12) y poder decir con él, al menos como un deseo: «Para mí vivir es Cristo» (Flp 1,21). 




			Por tanto, la pregunta más importante que nos acompañará no será: «¿Qué lugar ocupa Jesús hoy en el mundo o en la Iglesia?», sino: «¿Qué lugar ocupa Jesús en mi vida?». Trataremos la primera cuestión solo en la medida en que sea necesaria para comprender la segunda. Además, esta será la mejor manera de incitar a los demás a interesarse por Cristo, es decir, el modo más eficaz de evangelizar. 




			 




			Pero antes que nada una aclaración. ¿De qué Cristo vamos a hablar? De hecho, hay varios «Cristos»: está el Cristo de los historiadores, el de los teólogos, el de los poetas, el de los cineastas. ¡Incluso se ha hablado de un Cristo de los ateos!1. 




			Estamos hablando del Cristo de los evangelios y de la Iglesia. Más en concreto, del Cristo del dogma católico que el concilio de Calcedonia de 451 definió en términos que, por una vez, es bueno escuchar de nuevo, al menos en parte, en el texto original: 




			 




			Siguiendo a los Santos Padres, enseñamos unánimemente a confesar uno y el mismo Hijo: el Señor nuestro Jesucristo, perfecto en su divinidad y perfecto en su humanidad, verdadero Dios y verdadero hombre, [compuesto] de alma racional y de cuerpo, consustancial al Padre en la divinidad y consustancial a nosotros en la humanidad, semejante en todo a nosotros, excepto en el pecado [...], uno y el mismo Cristo Señor Unigénito; que hay que reconocer en dos naturalezas [...], sin haber menguado [...] la propiedad de cada naturaleza, y habiendo contribuido a formar una sola persona e hipóstasis2. 




			 




			Podemos hablar de un triángulo dogmático sobre Cristo: los dos lados son la humanidad y la divinidad de Cristo y la cima la unidad de su persona. 




			El dogma cristológico no quiere ser una síntesis de todos los datos bíblicos, una especie de destilado que encierra en sí toda la inmensa riqueza de las afirmaciones concernientes a Cristo que se leen en el Nuevo Testamento, reduciendo todo a la fórmula descarnada y árida: «dos naturalezas, una persona». Si ese fuera el caso, el dogma sería tremendamente reductivo y también peligroso. Pero no es así. La Iglesia cree y predica de Cristo todo lo que el Nuevo Testamento afirma acerca de él, sin excluir nada. A través del dogma, solo ha tratado de trazar un marco de referencia, de establecer una especie de «ley fundamental» que toda afirmación sobre Cristo debe respetar. Todo lo que se dice de Cristo debe respetar ahora ese hecho cierto e incontrovertible, es decir, que él es Dios y hombre al mismo tiempo; mejor, en la misma persona. 




			Los dogmas son «estructuras abiertas», dispuestas a acoger todo lo que de nuevo y genuino descubre cada época en la palabra de Dios. Están abiertos a evolucionar desde dentro, con tal de que estén siempre «en el mismo sentido y en la misma línea», esto es, sin que la interpretación dada en una época contradiga la de la precedente. 
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